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			Introducción
SER ACOMPAÑANTE ESPIRITUAL


			“Espiritualidad” y “acompañante espiritual”: las dos expresiones que encabezan y sitúan este libro. No es éste un libro sobre “lo que el acompañante ha de hacer” en el acompañamiento espiritual, sino sobre “lo que el acompañante ha de ser y vivir” para poder acompañar espiritualmente a otras personas. No se trata en estas páginas de reflexionar sobre formas, métodos o contenidos del acompañamiento espiritual; vamos a centrar nuestra atención en la persona del acompañante y en la “espiritualidad” que anima su servicio. Creemos que reflexionar sobre la “espiritualidad” de quien acompaña espiritualmente es una buena ayuda que podemos prestar a quienes tienen la hermosa y no siempre fácil misión de acompañar a otros en su seguimiento de Jesús. Ayuda que, creemos, puede redundar, en beneficio de la calidad evangélica de su misión de acompañamiento. 


			Libros, y buenos libros, sobre el hecho mismo del acompañamiento hay muchos y, con seguridad, nuestros lectores los conocen. En las páginas que siguen vamos a tratar de otra cosa. Sobre el acompañamiento, nos basta decir, de entrada, que entendemos el acompañamiento espiritual al modo que san Ignacio lo propone en los Ejercicios Espirituales: ayudar al encuentro de cada persona con Dios “… de manera que el que los da no se decante ni se incline a la una parte ni a la otra; más estando en medio, como un peso, deje inmediate obrar al Criador con la criatura, y a la criatura con su Criador y Señor” (nº 15)1.


			Nos proponemos reflexionar y ayudar a reflexionar, prioritariamente, sobre el horizonte, las motivaciones, las actitudes de fondo, los criterios que deben animar y caracterizar el vivir de quien se siente llamado por Dios y enviado por la comunidad cristiana a la apasionante y delicada tarea de acompañar a las personas en su camino de encuentro personal con Dios y de servicio a los hermanos, al que ese encuentro con Dios conducirá. Todo ello (horizonte, motivaciones, actitudes, criterios…) forma parte de la “espiritualidad” del acompañante espiritual. Tratar de ella es abordar un tema decisivo para quien acompaña y para quien es acompañado.


			Es inevitable, y no es malo, que, aun poniendo el acento en las actitudes interiores del acompañante, aparezcan en algunos momentos los modos concretos en que esas actitudes se plasman. No son cosas radicalmente diversas; al contrario. Unas y otras se iluminan mutuamente.


			La tarea del acompañamiento espiritual es sumamente delicada. En él entramos, sin exageración ni metáfora, en “terreno sagrado”, en el terreno donde, en lo más íntimo, la persona formula sus deseos más hondos, decide sobre sus proyectos vitales, afronta sus contradicciones, límites y conflictos. Y para entrar en ese “terreno sagrado” sin pisotear ni hacer daño, sino ayudando, hacen falta no solo técnicas y habilidades (que también) sino un talante y un modo de utilizarlas que ayude. Demasiadas veces, por desgracia, en el acompañamiento se han dado situaciones de avasallamiento, manipulación, dominio e infantilización de la persona acompañada. El acompañamiento espiritual tiene también sus tentaciones y peligros2.


			Cuando san Ignacio expresa las condiciones o cualidades de la persona para dar ejercicios espirituales a otros (tarea que es básicamente una tarea de acompañamiento y no de indoctrinación) dice que uno puede empezar a dar ejercicios solo “después de haberlos en sí probado”. Acompañar en el camino de encuentro con el Dios de Jesús es una tarea sumamente delicada donde la propia experiencia del acompañante de haber recorrido ese camino es ineludible, condición sine qua non, para no desorientar, confundir o impedir.


			De ningún modo estamos diciendo que para acompañar a otros haya que ser “perfecto”. Si así fuera, nadie podría ser acompañante. Este libro tiene un peligro: ser leído como una especie de perfil necesario para ser un buen acompañante espiritual. No es eso. No se trata de diseñar el retrato-robot del acompañante ideal, porque tal acompañante ideal no existe y diseñar tal retrato-robot no dejaría de ser una tarea no solo inútil, sino contraproducente pues solo causaría desánimo. Se pretende apuntar, sencillamente, al “horizonte” espiritual en el que se sitúa la persona y la tarea del acompañante. Horizonte que ilumina un camino de crecimiento y profundización, camino que se va haciendo al acompañar a otros y que nunca está concluido. 


			Sí creo que hay un “principio y fundamento” ineludible para poder acompañar a otras personas: haber hecho un recorrido propio en la propia experiencia de Dios y del seguimiento de Jesús, haber “leído” esa experiencia, haberse dejado acompañar. A partir de ahí vamos creciendo y madurando también como acompañantes. Para acompañar a otros no se trata de ser alguien perfecto, pero sí alguien maduro y alguien que ha tenido una buena experiencia en el dejarse acompañar.


			Como seguramente han intuido ya los lectores de estas páginas de presentación, hay dos puntos de partida en mis reflexiones. El primero de ellos, más teórico, es la concepción ignaciana del acompañamiento espiritual, expresada en los Ejercicios, experiencia en la que he vivido y desde la que he desempeñado mi servicio de acompañar a otros. El segundo punto de partida, más vivencial, es la reflexión sobre mi propia experiencia personal de acompañante espiritual durante muchos años a personas muy diversas y en situaciones también diversas. No va a ser éste un trabajo de cariz académico, sino compartir una experiencia personal. 


			Estas páginas van de acompañante a acompañante. Son, casi, la autobiografía espiritual de un acompañante que, invitado a compartir sus vivencias, cree que con ello puede hacer un servicio de cierta utilidad.


			El libro se estructura en una serie de capítulos breves que abordan diversas actitudes básicas en la espiritualidad del acompañante. Su orden responde a un cierto “itinerario” de fondo pero dichos capítulos también tienen entidad propia en sí mismos para poder ser trabajados aisladamente. Junto a cada capítulo aparece una “meditación” sobre algún pasaje evangélico que puede ayudar a profundizar en alguna de las cuestiones que el capítulo plantea. 


			Estas meditaciones tienen también su entidad y perspectiva: hasta tal punto que solo ellas darían cuenta de todo aquello que he querido compartir y también pueden leerse independientemente de los capítulos de contenido.


			El conjunto del libro se presta a la reflexión y meditación personal y también al trabajo en actividades de formación de acompañantes, personales o grupales. Las meditaciones evangélicas pueden ayudar también en retiros de formación espiritual o incluso en unos Ejercicios Espirituales para acompañantes. 


			Hemos concebido este libro con una doble intención, la de ayudar a la reflexión personal y la de elaborar un material que, por contenido y forma, puede ayudar a la formación de acompañantes en diversos ámbitos: parroquias, comunidades, centros educativos, seminarios, formación en vida consagrada, etc.


			No puedo acabar esta introducción sin expresar un profundo agradecimiento a Dios que me ha concedido la gracia y la oportunidad de acompañar a muchos hermanos y hermanas en el apasionante itinerario del encuentro con sus criaturas amadas, a las personas que me han acompañado a mí a lo largo de mi vida, y que me han aportado mucho más de lo que ellas mismas puedan pensar, a tantas personas que me han confiado su acompañamiento y que, ellas también, han sido para mí presencia de Dios y, finalmente, a la editorial Narcea que tuvo la gentileza, en su día, de invitarme a esta reflexión y que, tras paciente espera debida a mi lentitud, la publica.


			“Apacienta mis ovejas”[image: ]


			Cuando ya habían comido, Jesús preguntó a Simón Pedro: 


			–Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos? 


			Pedro le contestó: 


			–Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 


			Jesús le dijo: 


			–Apacienta mis corderos. 


			Volvió a preguntarle: 


			–Simón, hijo de Juan, ¿me amas? 


			Pedro le contestó: 


			–Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 


			Jesús le dijo: 


			–Apacienta mis ovejas. 


			Por tercera vez le preguntó: 


			–Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? 


			Pedro, entristecido porque Jesús le preguntaba por tercera vez si le quería, le contestó: 


			–Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero. 


			Jesús le dijo: 


			–Apacienta mis ovejas. (Jn 21,15-17).


			[image: ]


			Este encargo final de Jesús a Pedro en el diálogo junto al lago, tras las negaciones de Pedro al Crucificado y el perdón del Resucitado, pueden ser un texto significativo y fundante del ministerio del “acompañar” en la Iglesia. Subrayemos algunos rasgos del texto.


			“Simón, hijo de Juan” 


			El encargo y el ministerio de “apacentar” es encomendado a un pescador, cuyo único mérito y dignidad es el de ser escogido por Jesús junto al lago en un momento de su vida: “Jesús dijo a Simón… serás pescador de hombres” (Lc 5,10). En este momento solemne del encargo final Jesús vuelve a llamar a Simón por su nombre familiar.


			Somos personas humanas, con nuestra historia de elección y de negaciones, los que somos enviados por el Señor. Suya es la elección, suya es la gracia. Y somos enviados tras la experiencia del perdón y la misericordia regaladas. Somos enviados como lo que somos: pecadores perdonados.


			No podemos olvidar nunca nada de todo ello. Ni el misterio de nuestra elección, que nos lleva a vivir desde el agradecimiento, ni la realidad de nuestras negaciones que nos hace sabios sobre nosotros mismos y sobre la condición humana, ni la experiencia del perdón recibido que es la que nos hará posible acompañar con misericordia. 


			No podemos olvidar nunca que seguimos siendo “Simón, hijo de Juan”, el pescador-pecador (Lc 5,8) elegido gratuitamente, ni siquiera después de tantos años de seguimiento y de tanta experiencia de acompañamientos. Si nos olvidamos de ello, erramos y ya no “acompañaremos”, sino que nos situaremos en planos que no son los del acompañamiento de hermano a hermano: “yo he rezado por ti para que no falle tu fe. Y tú, una vez convertido, fortalece a tus hermanos” (Lc 22,32).


			“¿Me quieres?… Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero” 


			Es la pregunta única y decisiva antes de encomendar la misión. El Señor nos pide como condición para encargarnos la misión que le queramos a Él. Incluso le vale ese amor limitado y humano que significa el filéo de la tercera pregunta frente al agapáo de las dos primeras que expresa un amor sin fisuras y sin límite. 


			El Señor es el buen pastor que ama a sus ovejas hasta dar la vida por ellas (Jn 10,11) y en ningún caso sería capaz de encomendar el cuidado de sus ovejas a alguien que no compartiera ese sentimiento. Amar al pastor es amar a las ovejas por las que el pastor ha dado la vida. Cuando alguien entre nosotros se siente cercano a morir encomienda el cuidado de sus seres queridos a aquel con quien más identificado se siente: “Mujer, ahí tienes a tu hijo… Ahí tienes a tu madre” (Jn 19,26-27). El discípulo amado (todos somos discípulos amados) a la Madre y la Madre a los discípulos.


			Acompañar a otros es, antes que nada y previamente a cualquier tarea, cuidar nuestro amor a Jesucristo para que en ese amor y desde ese amor nos acerquemos a las personas que acompañamos. No nos acercamos a ellos desde nosotros, simplemente desde nuestra empatía y menos aún desde la obligación: nos acercamos a ellos desde el amor de Cristo. Y eso da un tono de radicalidad evangélica a nuestro acompañamiento: es decir, lo hace radicalmente evangélico, verdaderamente espiritual. 


			Hay otro detalle en este versículo y en esta tercera respuesta de Pedro que no nos puede pasar desapercibido en nuestra contemplación: ese “tú lo sabes todo” que no aparece ni en la primera ni en la segunda respuesta. ¿Qué es ese “todo” al que se refiere Simón? El “todo” de los fallos, de la debilidad, de las negaciones. El Señor conoce toda la historia: la historia de nuestro amor y la historia de nuestras debilidades. Es algo así como decir “tú sabes que te quiero y tú sabes que te niego”, “tú sabes que te niego pero también sabes que te amo”.


			El Señor que nos envía a acompañar a otros “lo sabe todo” acerca de nosotros, y quizá incluso con más profundidad que nosotros mismos y ciertamente con más lucidez que la que nos dan a nosotros nuestros autoengaños. Pero así y todo nos envía a las ovejas a las que Él ama. Cabe pensar que también nos va a cuidar a nosotros para que no hagamos daño a quienes Él nos confía.


			“Mis ovejas” 


			Acompañar no es nunca apropiarse de aquello que no es nuestro. Las personas que acompañamos son y serán por siempre las del Señor, y nunca las nuestras. 


			También es importante no olvidar esto con respecto a las personas que acompañamos. No son nuestras ni sus personas, ni sus decisiones, ni sus destinos. Pese a tantas tentaciones como tenemos a veces de apropiarnos de ellas. El lenguaje es tantas veces traicionero y revelador: “mis grupos”, “mis acompañados”, “mis dirigidos”, “mis vocaciones”, etc.


			Si eso es así, lo importante en nuestros acompañamientos es fundamentalmente una cosa: que los acompañados y su Señor, su único Señor, se encuentren cara a cara y nuestra tarea es facilitar y propiciar ese encuentro; no interferir ni impedir.


			¡Qué libres hemos de ser y qué libres podemos ser con respecto a nuestros acompañados cuando tenemos bien claro que “son” del Señor y que Él los ama infinitamente más y mejor de lo que nosotros los podamos amar! Libres en el acogerlos y libres para dejarlos marchar; libres para encajar sus estados de ánimo y sus decisiones, tanto las que nos gustan como las que no; libres para respetar el ritmo de sus procesos, aunque no sea el que a nosotros nos guste o nos parezca adecuado; libres para no apropiarnos de sus éxitos, ni culparnos de sus fracasos; libres para perseverar en los momentos en que el acompañamiento se hace difícil; libres para aconsejar un cambio de acompañante cuando experimentamos que ya no les podemos ayudar… 


			¡No son nuestros, son del Señor! Tener eso claro es la fuente de donde mana la necesaria libertad que requiere todo acompañamiento espiritual honesto.


			


			

				

					1  Es sugerente y claro al respecto el artículo de Luis Mª García Domínguez, SJ: Qué es y qué no es el acompañamiento espiritual. Revista “Sal Terrae”, nº 1227, noviembre 2017, pp. 865-877.


				


				

					2  Ver Rufino Meana, SJ: Formados, éticos y lúcidos. Consideraciones sobre el acompañante espiritual desde una perspectiva antropológica, Revista “Sal Terrae”, nº 1227, noviembre 2017, pp. 879-893.


				


			


		




		

			LA FE DEL ACOMPAÑANTE ESPIRITUAL


			Nos interesa en este capítulo de nuestra reflexión, subrayar y destacar aquellos aspectos de la fe del acompañante espiritual que tienen que ver, de modo particular, con su misión de acompañamiento. Damos por supuesto que, como cristianos y ministros de la Iglesia, los acompañantes están en comunión afectiva y efectiva con la fe de la Iglesia. Nos preguntamos en este momento por algo más concreto: por aquellos aspectos de esa fe que entran más en juego, sostienen y caracterizan la misión de acompañar.


			Un primer convencimiento básico de quien acompaña a otras personas en su itinerario vital hacia el encuentro personal con Dios es el convencimiento de la presencia amorosa y activa de Dios en la vida y en la historia de cada persona humana y la fe en la posibilidad de un encuentro personal del acompañado con el Dios que sale a su encuentro1. Ese encuentro es posible radicalmente porque Dios se acerca y se hace presente en la vida de cada persona, desea encontrarse con ella, y la misión del acompañante es ayudar a que el acompañado se “disponga” a ese encuentro. 


			San Ignacio de Loyola en los Ejercicios Espirituales describe con detalle esa acción de Dios en sus criaturas: “Dios habita en las criaturas… y así en mí dándome ser, animando, sensando y haciéndome entender” (nº 235); “Dios trabaja y labora por mí” (nº 236). La sensibilidad para captar esa “presencia” y ese “trabajo” de Dios en cada una de las personas a las que acompaña es la sensibilidad básica que todo acompañante espiritual debe cuidar porque, en definitiva, el acompañamiento espiritual no es, ni más ni menos, que co-laborar en la acción de Dios en la persona acompañada. Para que el acompañamiento sea de verdad co-laboración con la acción de Dios la primera mirada y la primera pregunta del acompañante es: ¿qué es lo que Dios está haciendo y promoviendo en la persona que acompaño?2 Y desde la respuesta a esa pregunta inicia su acompañamiento.


			“El ministerio del diálogo supone la conciencia de que la acción de Dios precede a la nuestra. No plantamos la semilla de su presencia porque ya lo ha hecho él… y está haciendo que fructifique… Nuestro papel es colaborar con esta actividad de Dios”3. Estas palabras referidas, en principio, a la evangelización de las culturas son plenamente aplicables al acompañamiento de las personas. Que también es un ministerio de diálogo, una “conversación espiritual”.


			Son muchas las consecuencias de estas afirmaciones y las exigencias que plantean a la persona que desea acompañar.  


			Intuimos, de entrada, la importancia que tienen la oración y el discernimiento como medios necesarios en los que el acompañante “afina” su sensibilidad para captar la presencia y la acción de Dios. A lo largo de estas páginas irán aflorando observaciones sobre el qué y el cómo de la oración y el discernimiento del acompañante espiritual que, necesariamente, ha de ser una persona orante y con capacidad y experiencia de discernimiento.


			La oración del acompañante es, antes que nada, una humilde petición al Espíritu para que le ilumine y le dé su gracia para ayudar a las personas que Él ha colocado en su camino. Petición de ayudar y co-laborar y no entorpecer ni ser impedimento a la acción del Señor en los acompañados. 


			La petición abre paso a un segundo momento: la consideración del modo de actuar de Dios en la Historia de Salvación tal como aparece en la Biblia y se revela, de modo particular, en el modo de hacer de Jesús con todo tipo de personas y situaciones. Con esa base de fondo, el acompañante intenta captar el modo de hacer de Dios con la persona que tiene delante, en las mociones interiores de su corazón, en sus pensamientos y reflexiones, en los acontecimientos de su vida. La oración del acompañante tiene también mucho de ejercicio de discernimiento que purifica su mirada y corazón para ver, con la limpieza necesaria, la acción de Dios.


			Un acompañante que no ora ni discierne se puede convertir en otras cosas, no necesariamente malas, pero distintas al acompañamiento espiritual. Por ejemplo, en alguien que da buenos y sabios consejos de prudencia humana (lo cual no es malo, e incluso puede formar parte del acompañamiento, pero la plenitud del acompañamiento espiritual se sitúa a otro nivel), o en alguien que explica y aplica criterios morales sobre determinadas conductas (tampoco eso es malo, evidentemente, pero es otra cosa). O incluso se puede pervertir el acompañamiento si el acompañante toma las decisiones en vez del acompañado o en vez de co-laborar con Dios lo que hace es ponerse en lugar de Él de modo absolutamente temerario. 
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